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DE LA CELEBRACIÓN DIRIGIDA POR USTRO N
 

V DOMINGO DE PASCUA 
 

 

PARA NUESTRA REFLEXIÓN 
PERSONAL 

 

28 de abril de 2024 

 

Ciclo B 

Hechos 9, 26 - 31 

 

Salmo 21, 26b - 27.28.30.31 - 32 

1 Juan 3, 18 - 24 

Juan 15, 1 - 8 

 

 

 

 

 

 

“Yo soy la vid verdadera” 
 

 

¡PARA RECORDAR! 
73.Vivido así, no sólo la Eucaristía dominical sino todo el domingo se convierte en una gran escuela de caridad, de 

justicia y de paz. La presencia del Resucitado en medio de los suyos se convierte en proyecto de solidaridad, urgencia de 

renovación interior, dirigida a cambiar las estructuras de pecado en las que los individuos, las comunidades, y a veces 

pueblos enteros, están sumergidos. Lejos de ser evasión, el domingo cristiano es más bien «profecía» inscrita en el 

tiempo; profecía que obliga a los creyentes a seguir las huellas de Aquél que vino « para anunciar a los pobres la Buena 

Nueva, para proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar 

un año de gracia del Señor » (Lc 4,18-19). Poniéndose a su escucha, en la memoria dominical de la Pascua y recordando 

su promesa: «Mi paz os dejo, mi paz os doy» (Jn 14,27), el creyente se convierte a su vez en operador de paz. 
Carta apostólica de Juan Pablo II.  “Dies Domini”. N. 73 

 
 

RITOS INICIALES 
CANTO DE ENTRADA:   
 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  

 

MONICIÓN DE ENTRADA: Seguimos en el tiempo de Pascua. La Iglesia Universal, todos nosotros, a lo 

largo de este tiempo pascual vamos anunciando la resurrección del Señor: ¡el Señor vive y está junto a nosotros! 

Hoy Jesús nos dice que él es la vid y nosotros los sarmientos, que sólo si permanecemos unidos a él tendremos 

vida y daremos buenos y abundantes frutos. Hoy Jesús nos ofrece su amistad, pero también nos pide que no 

limitemos nuestra vida cristiana a las palabras, sino que pasemos a las buenas obras.   

Y es el primer domingo de mayo, el mes dedicado a María. A ella, a la Madre, le decimos que también nosotros 

queremos decir “SÍ” al Señor, como ella, y que necesitamos de su ayuda y compañía para salir al mundo a 

anunciar el amor ilimitado de Dios por nosotros. 
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Pedimos al Señor que nos acompañe en nuestro caminar de cada día. 

 
 

ACTO PENITENCIAL 
El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y 

perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.  (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.  

R/: Amén. 

 

ORACIÓN 

Señor, tú que te has dignado redimirnos  

y has querido hacernos hijos tuyos,  

míranos siempre con amor de Padre  

y haz que cuantos creemos en Cristo, tu Hijo,  

alcancemos la libertad verdadera y la herencia eterna. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. R/: Amén. 

 

 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA: De fanático perseguidor, Pablo se convierte en un celoso 

apóstol. Al comienzo, la gente no se fía de él. Bernabé responde por él y Pablo es aceptado, pero aún entonces 

provoca controversia. 

 

Primera lectura 

Lectura del libro de Hechos 9, 26 - 31 

 

En aquellos días, llegado Pablo a Jerusalén, trataba de juntarse con los discípulos, pero todos le tenían miedo, 

porque no se fiaban de que fuera realmente discípulo. Entonces Bernabé se lo presentó a los apóstoles. Saulo 

les contó cómo había visto al Señor en el camino, lo que le había dicho y cómo en Damasco había predicado 

públicamente el nombre de Jesús. Saulo se quedó con ellos y se movía libremente en Jerusalén, predicando 

públicamente el nombre del Señor. Hablaba y discutía también con los judíos de lengua griega, que se 

propusieron suprimirlo. Al enterarse los hermanos, lo bajaron a Cesarea y lo enviaron a Tarso. La Iglesia 

gozaba de paz en toda Judea, Galilea y Samaria. Se iba construyendo y progresaba en la fidelidad al Señor, y 

se multiplicaba, animada por el Espíritu Santo. 

¡Palabra de Dios! 

R/: Te alabamos Señor.  

 

 

Salmo 21, 26b - 27.28.30.31 - 32 
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R/: El Señor es mi alabanza en la gran asamblea 

 

Cumpliré mis votos delante de sus fieles.  

Los desvalidos comerán hasta saciarse,  

alabarán al Señor los que lo buscan:  

viva su corazón por siempre. 

R/. El Señor es mi alabanza en la gran asamblea 
 
Lo recordarán y volverán al Señor  
hasta de los confines del orbe;  
en su presencia se postrarán las familias de los pueblos.  
Ante él se postrarán las cenizas de la tumba,  
ante él se inclinarán los que bajan al polvo. 
R/. El Señor es mi alabanza en la gran asamblea 
 

Me hará vivir para él, mi descendencia le servirá,  

hablarán del Señor a la generación futura,  

contarán su justicia al pueblo que ha de nacer:  

todo lo que hizo el Señor. 

R/. El Señor es mi alabanza en la gran asamblea 

 

 

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA: Estamos seguros de que Dios está presente en nosotros y de que 

estamos unidos a él, si creemos en Jesucristo y nos amamos unos a otros con un amor auténtico y activo. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 3, 18 - 24 

 

Hijos míos, no amemos de palabra y de boca, sino de verdad y con obras. En esto conoceremos que somos de 

la verdad y tranquilizaremos nuestra conciencia ante él, en caso de que nos condene nuestra conciencia, pues 

Dios es mayor que nuestra conciencia y conoce todo. Queridos, si la conciencia no nos condena, tenemos plena 

confianza ante Dios. Y cuanto pidamos lo recibimos de él, porque guardamos sus mandamientos y hacemos lo 

que le agrada. Y éste es su mandamiento: que creamos en el nombre de su Hijo, Jesucristo, y que nos amemos 

unos a otros, tal como nos lo mandó. Quien guarda sus mandamientos permanece en Dios, y Dios en él; en esto 

conocemos que permanece en nosotros: por el Espíritu que nos dio. 

¡Palabra de Dios!  

R/: Te alabamos Señor.  

 

MONICIÓN AL EVANGELIO: Sólo cuando estamos unidos con Jesús con fe y amor, como sarmientos de 

una misma vid, pueden nuestras vidas producir fruto y Dios nos dará todo lo bueno. 

 

Evangelio  

Lectura del santo evangelio según san Juan 15, 1 - 8 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Yo soy la verdadera vid, y mi Padre es el labrador. A todo 

sarmiento mío que no da fruto lo arranca, y a todo el que da fruto lo poda, para que dé más fruto. Vosotros ya 

estáis limpios por las palabras que os he hablado; permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el sarmiento no 
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puede dar fruto por sí, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. Yo soy la vid, 

vosotros los sarmientos; el que permanece en mí y yo en él, ése da fruto abundante; porque sin mí no podéis 

hacer nada. Al que no permanece en mí lo tiran fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen y los 

echan al fuego, y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que deseáis, y 

se realizará. Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto abundante; así seréis discípulos míos.» 

COMENTARIO HOMILÉTICO  
V Domingo de Pascua – B – 28/04/2024 

 

¡Cuán importante y estimulante es, para nosotros, el recuerdo de los primeros cristianos, de la primera 

comunidad, de aquéllos que pusieron en marcha este movimiento de seguidores de Jesús en el que estamos 

nosotros! Este tiempo de Pascua, estos cincuenta días de fiesta en honor del Señor resucitado, es ciertamente 

un tiempo que invita especialmente a este recuerdo: ¿qué mejor manera de celebrar la Pascua que ver y celebrar 

los frutos que ha dado la resurrección de Jesús? Porque aquellos primeros cristianos, aquellos hombres y 

mujeres que llenos de ilusión empezaron a vivir la vida nueva de Jesús, son el gran fruto, el primer fruto de 

aquel árbol que Jesús plantó y regó con su sangre. 

Por eso, porque este tiempo de Pascua es el tiempo que más invita a contemplar el camino de la primera 

comunidad cristiana, nosotros, estos domingos, en lugar de leer en la primera lectura -como hacemos el resto 

del año- los libros del Antiguo Testamento, leemos el libro de los Hechos de los Apóstoles, el libro que narra 

aquellos primeros pasos de la Iglesia. 

-Pablo y Bernabé: 

Hoy, la lectura de los Hechos de los Apóstoles, la primera lectura que hemos hecho en nuestra celebración, nos 

ha puesto ante los ojos la figura de un gran hombre, un gran cristiano, un gran apóstol. Se trata de Saulo, el 

apóstol que conocemos con el nombre de Pablo. Llegó un día en que todo le cambió, todo se le invirtió. Llegó 

el día en el que Jesús se le puso delante, y tuvo la evidencia de que precisamente aquel camino que él perseguía 

era el camino que le podía dar la vida, el camino que Dios había prometido a su pueblo desde siempre. Y Pablo 

se dejó cambiar, y se lanzó desde entonces, con todo el empuje de su corazón, a dar a conocer aquello mismo 

que él había descubierto. ¡Y con qué fuerza lo hizo! Su vida fue desde entonces un recorrer el mundo para 

hacer llegar a todas partes aquella vida que le había transformado. Hasta aquí, hasta Tarragona llegó, 

posiblemente. 

En la lectura hemos escuchado como, a su llegada a Jerusalén, los cristianos no se fiaban de él y le rehuían. 

Realmente, tenían motivos para no fiarse de él. Pero allí, Pablo encontró a alguien que fue capaz de acercársele, 

y darse cuenta de que en el cambio de Pablo había la fuerza del Espíritu. Gracias a Bernabé, la comunidad y 

los apóstoles aceptaron a aquel creyente nuevo y fogoso. Y Pablo y Bernabé serán, a partir de aquel momento, 

la punta de lanza que hará presente el Evangelio más allá del reducto de Israel, y hará que la Buena Noticia de 

Jesús llegue a todas partes.  -Empaparse de aquella historia y agradecerla a Dios 

Este tiempo de Pascua es, sin duda, un buen momento para empaparse de la entrega, el empuje y el entusiasmo 

de aquella primera generación de cristianos. Los hombres y mujeres como Pablo y Bernabé, como Pedro y 

Juan, como Santiago, como Esteban y Felipe, como Silas, como Lidia (la primera cristiana europea de quien 

conocemos el nombre: una mujer). Podría ser una buena ocasión aprovechar estas semanas pascuales para leer 

atentamente bien el libro de los Hechos de los Apóstoles y respirar aquella vida tan plena, aquella fuerza tan 

capaz de superarlo todo y de pasar por todo gracias al Espíritu de Jesús que les movía y que sentían tan 

profundamente en su interior. Vale la pena empaparse de todo eso y, al mismo tiempo, dar gracias a Dios. 

Porque es por medio de toda esa gente que nosotros hemos llegado a ser cristianos. 

José Alejo Díaz 

 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.  
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Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 

de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió 

a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 

 

ORACIÓN UNIVERSAL 
Con confianza y llenos de alegría, presentemos nuestra humilde oración al Padre. Respondemos: Te 

rogamos, óyenos. 

 

1.- Para que la Iglesia viva con plenitud el gozo pascual y lo extienda con su testimonio a todos. Roguemos 

al Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

2.- Por todos los países que están padeciendo guerra, odio o terrorismo, para que llegue pronto el día en que la 

destrucción y la muerte dejen paso a la vida y a la paz. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

3.- Para que los pobres, los enfermos y cuantos sufren encuentren la fortaleza que necesitan. Roguemos al 

Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

4.- Para que experimentemos en nuestras vidas la fuerza de Cristo resucitado y llevemos, por el amor y el 

perdón, su alegre noticia al mundo que nos rodea. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

5.- Para que nuestra comunidad parroquial viva unida a Jesús Resucitado por la fe y los sacramentos, y así dé 

frutos de buenas obras. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

 

En este mes de abril, oremos unidos al Papa Francisco y su Red Mundial de Oración para que la dignidad 

y la riqueza de las mujeres sean reconocidas en todas las culturas y cese la discriminación que sufren en 

diversas partes del mundo.  

 

OREMOS: Escucha, Señor, nuestra oración y concédenos vivir en tu voluntad. Tú, que vives y reinas, por los 

siglos de los siglos. R/: Amén. 
 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 

 
 

RITO DE LA COMUNIÓN 
PLEGARIA LITÁNICA:  

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  
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Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

 
ORACIÓN DOMINICAL 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.  

 

 
CELEBRACIÓN DE LA PAZ 

Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 

 
COMUNIÓN 

El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 
 

Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

 

CANTO:  

ACCIÓN DE GRACIAS 
 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
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Oh, Padre de bondad: 

Tú eres más grande que nuestro corazón. 

En esta celebración eucarística te damos gracias, 

por darnos la verdadera vid, tu Hijo Jesucristo. 

Que ojalá sigamos viviendo unidos a él 

y unos a otros, para que en las incertidumbres de la vida 

sigamos creyendo, esperando y amando. 

Y cuando andemos a tientas en la oscuridad en días de prueba, 

danos la seguridad de que estás solamente purificando nuestra fe 

y de que tú estás siempre con nosotros 

en los hermanos y en tu Hijo, 

Jesucristo, nuestro Señor. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

El que vive y reina por los siglos de los siglos.  R/: Amén. 

 
 

RITO DE LA CONCLUSIÓN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios.  
 


